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MAUPASSANT Y SU OBRA EN LA PRENSA 
DE GIRONA DE FINALES DEL SIGLO XIX

Anna-Maria Corredor Plaja
Universitat de Girona

El objetivo de esta comunicación es dar a conocer las referencias a Mau-
passant publicadas en algunos periódicos de Girona entre los años 1887 y 
1900. Concretamente, se trata de traducciones de alguno de sus relatos o de 

noticias y anécdotas relacionadas con la vida de este autor, aparecidas en el Diario 
de Gerona de avisos y noticias, La Lucha y La Nueva Lucha. El análisis de los dife-
rentes textos periodísticos nos permite conocer la percepción que se tenía del autor 
francés y de su obra en nuestro país, tanto en los últimos años de su vida como 
después de su muerte1.

1. LAS FUENTES CONSULTADAS

Tanto el Diario de Gerona de avisos y noticias como La Lucha y La Nueva Lucha
se encuentran en este momento digitalizados, lo cual permite una consulta fácil y 
rápida2. El Diario de Gerona de avisos y noticias es un periódico que tuvo una gran 

1  Este estudio se enmarca en el proyecto de investigación del MEC “Catalogación y estudio 
de las traducciones literarias francesas en la prensa española finisecular (1868-1898)”, referencia: 
HUM2006-00568/FILO, dirigido por la Dra. Marta Giné (UdL).

2  El Servei de Gestió Documental, Arxius i Publicacions (SGDAP) del Ayuntamiento de Girona 
(Arxivo Municipal) ha digitalizado 433.116 páginas de prensa gerundense que corresponden a las 
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influencia en Girona, ya que se publicó desde 1889 hasta 1936. Hasta 1932 se 
publicó en castellano; a partir de esta fecha pasó a llamarse Diari de Girona y se 
publicó en catalán. Oficiosamente, este periódico era el portavoz de la Lliga Regio-
nalista. Su periodicidad era diaria3.

En cuanto a La Lucha, el primer número se publicó el 4 de julio de 1871 y fue 
igualmente un periódico muy significativo en la historia de la prensa en la ciudad de 
Girona, donde se publicó durante casi cuarenta años (el último número en diciem-
bre de 19104), impulsado por el alicantino Joaquim Ruiz Blanch. En los primeros 
años, La Lucha fue el órgano oficial del Partido Liberal de las comarcas gerundenses, 
sucediendo en este sentido a otras publicaciones que habían tenido esa función (El 
Vigilante, El Sud y La Conciliación). Hasta 1887 tuvo una periodicidad trisemanal 
(miércoles, viernes y domingos); a partir de esta fecha se publicó diariamente.

La Nueva Lucha fue un periódico con una corta vida: el primer número apare-
ció el 1 de enero de 1887 y el último el 29 de junio de 1890. La publicación, dirigi-
da por Macià Bonaplata y posteriormente por Albert Nugué, se definía como «eco 
de las aspiraciones del partido liberal-dinástico de la provincia» y creó una cierta 
polémica con La Lucha, que le acusó de ser un periódico que pretendía dividir a 
los partidarios de los liberales.

En cuanto a la presencia de Maupassant en los tres periódicos, encontramos tres 
tipos de referencias: las que están relacionadas con su obra, datos de su biografía y 
anécdotas diversas.

2. REFERENCIAS RELACIONADAS CON SU OBRA

Puede tratarse de la traducción total o parcial de relatos o de una simple men-
ción de alguno de sus títulos. En el Diario de Gerona de avisos y noticias del 17 de 
noviembre de 1892 (8-11) se publicó una historia titulada Páginas del «Diario de 
un cazador», en la que aparece al final el nombre de Guy de Maupassant y, entre 

siguientes publicaciones: El Autonomista (1931-1939), Suplemento Literario (1902-1935), Diari de 
Girona (1988-1998), Diario de Gerona (1808-1936), Front (1937-1939), Gazette de Gironne (1810-
1812), Gerona CNT  (1937-1937), Lo Geronés  (1894-1908), Hoja del Lunes  (1950-1950), La 
Lucha (1897-1910), El Norte (1870-1928), La Nueva Lucha (1887-1889), El Pirineo (1939-1942), 
El Postillón, (1837-1854), El Punt, (1978-2000), Los Sitios (1943-1987).

3  El Diari de Girona inició una nueva etapa en 1988 y actualmente, junto con El Punt, es un 
periódico de información general de las comarcas de Girona.

4  En su completo estudio sobre la historia de la prensa en la ciudad de Girona, Lluís Costa (1986) 
señala que el número de diciembre de 1910 es el último conservado en los archivos de la ciudad, pero 
que una nota publicada en aquel ejemplar le hace suponer que apareció algún número más.
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paréntesis, «Traducido por El Heraldo». Se trata, efectivamente, de la traducción 
del relato Amour, subtitulado «Trois pages du Livre d’un chasseur», que Maupassant 
publicó en el Gil Blas del 7 de diciembre de 1886 y que posteriormente (1887) 
incluyó en el volumen de Le Horla.

En el Diario de Gerona de avisos y noticias del 1 de febrero de 1893 (8-10) se pu-
blicó el relato titulado Una viuda. El nombre de Guy de Maupassant figura al final 
pero en este caso no se menciona la fuente de la traducción. El texto corresponde a 
Une veuve, narración publicada por primera vez en Le Gaulois del 1 de septiembre 
de 1882 y que luego se incluyó en Clair de lune, selección de relatos publicada en 
su versión definitiva por el editor Ollendorf en 18885. Ambas traducciones pueden 
considerarse totales, aunque se omitan algunas líneas e incluso algún párrafo. Sin 
embargo, no nos hemos propuesto en esta ocasión hacer un estudio comparativo 
con el original francés y nos hemos limitado a transcribir en un anexo el texto de 
las dos versiones.

En La Nueva Lucha del 4 de agosto de 1887 (2-3) leemos una noticia titulada 
«Una noche en globo», que empieza con una breve introducción en la que se da 
cuenta de la excursión aérea que Maupassant realizó en el globo Horla de París a 
Heyst, aunque sin indicar la fecha exacta: «El escritor francés Mr. Guy de Mau-
passant acaba de hacer una excursión aérea a bordo del globo Horla, propiedad del 
aeronauta Joris, de Paris á Heyst». A continuación se reproducen en estilo indi-
recto la descripción del viaje y una serie de impresiones del escritor sin que se cite 
en ningún momento su procedencia. Una pequeña indagación nos ha permitido 
comprobar que se trata efectivamente de fragmentos del texto Le voyage du Horla, 
publicado por el mismo Maupassant en Le Figaro del 16 de julio de 1887 con el 
título De Paris à Heyst.

Encontramos una referencia al prólogo que realizó Maupassant para las cartas 
de Flaubert à George Sand6 en la sección de «Curiosidades» del Diario de Gerona 
de avisos y noticias del 25 de mayo de 1897. Bajo el título «Tonterías de los grandes 
hombres», se explica que Flaubert había proyectado incluir en uno de los capítu-
los de la novela Bouvard y Pecuchet (sic) algunas de las muchas tonterías que han 
dicho los grandes hombres y que Maupassant reprodujo algunas en el prólogo a 

5  Una primera edición de Clair de lune se publicó en 1883 y constaba de once relatos (entre ellos 
Una viuda), publicados en prensa en 1882 y 1883, y de la narración Un coup d’État. Fue en 1888 
cuando Maupassant completó la selección añadiendo cinco relatos publicados en prensa en 1887 y 
1888 (esa versión definitiva es la que presenta actualmente Gallimard en la colección Folio classique).

6  Se trata exactamente de Lettres de Gustave Flaubert à George Sand, précédées d’une étude par 
Guy de Maupassant, publicadas en París por G. Charpentier en 1884.
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esas cartas: concretamente, se mencionan «tonterías» de Fénélon, de Bernardin de 
Saint-Pierre, de La Harpe, de Napoleón, de Montesquieu, de De Maistre, de Jules 
Janin, de Chateaubriand y de De Harwin.

Otros títulos de obras del escritor que encontramos mencionados, pero sin más, 
son Una vida y Boule de suif. Ambos títulos aparecen en un artículo del Diario de 
Gerona de avisos y noticias del 12 de julio de 1893 (3-4) titulado «Guy de Maupa-
sant», donde se da cuenta de la muerte del escritor y se explica la anécdota del médi-
co alienista que presentó al escritor «un montón de pruebas de Una vida, la novela 
más inspirada de Maupassant, queriendo hallar en el cerebro del loco lo poco que 
quedara del autor famoso», a lo cual, según el mismo artículo, Maupassant reaccio-
nó con una indiferencia total; el hecho de que el título Une vie aparezca citado en 
castellano hace pensar en la posibilidad de que ya se hubiera publicado alguna tra-
ducción en español (el texto original se publicó en 1883), mientras que en el mismo 
artículo se habla del «autor de Boule de suif», que quizás indica que todavía no se ha 
traducido en castellano, aunque la obra se publicó en francés en 1880.

3. REFERENCIAS RELACIONADAS CON
LA BIOGRAFÍA DE MAUPASSANT

En vida del escritor, aparece un breve artículo titulado «La locura de Guy de
Maupassant» en el Diario de Gerona de avisos y noticias del 10 de diciembre de 
1892: se trata de informar sobre la dolencia que aqueja a Maupassant y para ello se 
cita una conversación de un redactor del periódico L’Éclair con el médico alienista 
de París que trataba al escritor y a quien se describe buscando desesperadamente 
sus ideas:

Entre las raras obsesiones que persiguen al genial cuentista francés se observa una 
que produce al enfermo martirios crueles. Se dá cuenta perfecta del vacío que se 
produce en su inteligencia y se pregunta: “¿Dónde están mis ideas?” Y las busca 
como buscaría su pañuelo o su bastón, dando vueltas por todas partes, registran-
do los rincones impaciente y atormentado.
—¿Habéis visto mis ideas? —pregunta a todo el mundo.
¡Ah! Las ideas le han abandonado, han huido de su cerebro. Causa horror y pena 
profunda ver al pobre literato llorar como un niño y repetir monótonamente:
—¡Yo quiero mis ideas!... ¡mis ideas!

Como hemos señalado anteriormente, la noticia de la muerte de Maupassant se 
encuentra en el Diario de Gerona de avisos y noticias del 12 de julio de 1893 (3-4)  
–el escritor había muerto el día 6–: se trata de un breve artículo en el que se subraya
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en primer lugar que, debido a la enfermedad, el escritor perdió su inteligencia y 
sufrió «todos los martirios de la neurastenia». Su sufrimiento se describe con esas 
palabras: «Últimamente creía sentir que mil agujas penetraban en su cráneo y le 
punzaban la masa encefálica, dando horribles alaridos rodaba por el entapizado 
suelo de su prisión de loco peligroso, y se llevaba las manos a la cabeza tratando de 
arrancarse aquella supuesta corona de martirio». En el mismo artículo se describe 
a Maupassant como un hombre acostumbrado a la vida del campo, educado entre 
cazadores y marineros y a quien la afición a las letras cambió bruscamente la vida: 
«El gabinete de estudio fue fatal para el hombre criado en el libre espacio del mar. 
Para forzar su inspiración abusó de las bebidas alcohólicas. Del coñac pasó al éter 
y de la embriaguez del marinero a la exaltación del loco. El autor de Boule de Suif 
violentó los resortes de su cerebro y sobrevino la catástrofe». En un último párrafo, 
el autor del artículo (anónimo) contrasta la vida llevada por Maupassant con la 
«idílica tranquilidad que rodeaba a Horacio».

«La locura de Maupassant» es también el título de un artículo publicado en el 
Diario de Gerona de avisos y noticias del 24 de agosto de 1898 (8-9), que lleva como 
subtítulo «La morfinomanía». El autor es Paul d’Argenay y es muy posible que el 
texto hubiera sido traducido del francés, aunque no se menciona ninguna fuente. 
En este artículo se afirma que Maupassant recurrió a «esos venenos cuyos efectos 
ha descrito admirablemente Baudelaire en sus Paraísos Artificiales, el haschisch, la 
morfina, la cocaína, el éter, etc., etc.» y que esta fue la causa que le provocó primero 
la locura, luego la parálisis y finalmente la muerte. Según el autor del artículo, la 
morfinomanía va ligada al «histerismo sin remedio» de los últimos años del siglo 
XIX y dedica dos terceras partes de su artículo a describir en qué consiste y cómo 
ha ido evolucionando.

En este artículo, Maupassant nos es presentado como el modelo de lo que hay 
que evitar: su nombre es mencionado al principio pero también en la conclusión 
final: «…puesto que es preciso combatir el alcoholismo, y se combate, más necesa-
rio es, evidentemente, combatir la morfinomanía que ha arrancado la vida a Guy 
de Maupassant, después de horribles sufrimientos». 

Encontramos otra muy discreta referencia a la locura de Maupassant en la sec-
ción de «Curiosidades» del Diario de Gerona de avisos y noticias del 20 de febrero 
de 1897, en un artículo titulado «El pintor Munkacsy» y donde se explica que la 
dolencia que aqueja al pintor húngaro es la misma que la que mató a Maupassant7.

7  Efectivamente, Mihály Munkácsy (1844-1900), figura representativa del realismo crítico en 
la pintura de su país, pasó los últimos tres años de su vida internado en un hospital psiquiátrico de 
Endenich, cerca de Baden-Baden, donde murió el 1 de mayo de 1900.
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4. ANÉCDOTAS RELACIONADAS CON MAUPASSANT

Se trata de informaciones totalmente banales que encontramos en tres perió-
dicos. La primera, en el Diario de Gerona de avisos y noticias del 3 de octubre de 
1897 (12-13) en la sección de «Curiosidades»: bajo el título «La talla de los grandes 
hombres» se cita una estadística publicada por una revista inglesa (de la que no se 
da ninguna referencia) en la que se ha clasificado a personajes famosos de todas las 
épocas según su talla: Guido [sic] de Maupassant aparece situado en la categoría 
de «talla regular», con una estatura aproximada de 1,70 m, lo que le coloca en este 
ránquing por encima de Allan Poe o Balzac y por debajo de Dumas, Voltaire o Zola.

Una segunda curiosidad la encontramos en La Lucha del 23 de marzo de 1899 
(2), en un breve artículo sobre costumbres parlamentarias inglesas titulado «El som-
brero en la política», donde se explica que Maupassant llamaba a los minués del si-
glo pasado «la danza de las reinas y la reina de las danzas». El mismo artículo aparece 
publicado en el Diario de Gerona de avisos y noticias del 1 de abril del mismo año.

Finalmente, un dato que nos parece interesante en La Lucha del 22 de noviem-
bre de 1900: en una breve nota, se da cuenta del precio que se pagaba por una hoja 
autógrafa de Maupassant, pero naturalmente, la gracia está en poder comparar con 
el precio que se pagaba por otros autores: 

En estos momentos, por ejemplo, mediante el estipendio de cinco francos, se 
puede adquirir una hoja autógrafa de Anatole France, valiendo 15 francos una 
de Voltaire; 12, la página de Maupassant, y por diez francos se adquiere una de 
Chateaubriand.
Los poetas se cotizan a más alto precio: para conseguir un autógrafo de Victor 
Hugo o de Lamartine, se exige el sacrificio de 30 francos, y se requieren 125 para 
obtener alguno de Alfred de Musset (La Lucha: 1).

El artículo acaba con una aclaración: «No cabe duda de que los editores jamás 
han pagado a tan alto precio los escritos de tan ilustres difuntos».

5. CONCLUSIONES

Como hemos señalado al principio, el estudio presentado forma parte de un
proyecto mucho más amplio de catalogación de las traducciones literarias francesas 
en la prensa de nuestro país de finales del siglo XIX. La intención es pues hacer un 
trabajo mucho más exhaustivo, tanto en lo que autores se refiere como a fuentes 
de consulta; en este sentido, hay que decir que hemos empezado con la prensa 
digitalizada de Girona pero que no podemos ignorar otras revistas y publicaciones 
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del siglo XIX que, por el momento, se pueden consultar sólo en el formato clásico 
de papel. Así pues, nos proponemos buscar y seguir la huella de otros autores fran-
ceses, en primer lugar en el fondo digitalizado y, en una segunda fase, en todo el 
fondo de prensa gerundense de finales del siglo XIX.

Otro aspecto que queda pendiente, como hemos apuntado anteriormente, es 
hacer un estudio comparativo de las traducciones españolas o catalanas encontra-
das en la prensa con los originales franceses correspondientes. En definitiva, la co-
municación presentada, con el ejemplo de Maupassant, es el anticipo de un futuro 
estudio mucho más amplio sobre la presencia de autores de la literatura francesa 
en la prensa gerundense, estudio que pretende sumarse a otros trabajos similares 
realizados en nuestro país.
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7. ANEXO8

Páginas del «diario de un cazador»

…Nací con todos los instintos y emociones del hombre primitivo, muy poco 
atenuados por las sensaciones y los razonamientos de la civilización. Amo la caza 
con pasión, y la bestia ensangrentada, con sangre en su plumaje, ensangrentándo-
me las manos me hace desfallecer de gusto.

Aquel año, al final del otoño, presentóse impetuosamente el frío, y mi primo 
Karl de Ranville invitóme á cazar con él, á la alborada, patos magníficos en los 
pantanos de su posesión. 

Mi prímo, un buen mozo de cuarenta años, encarnado, con mucha vida en el 
cuerpo y muchos pelos en la cara, semibruto y semicivilizado, de alegre carácter, 
dotado de ese esprit gaulois, que tan agradablemente vela las deficiencias del inge-
nio, vivia en una especie de cortijo con aires de castillo señorial, escondido en un 
amplio valle.

Coronaban las colonias de la derecha y de la izquierda hermosos bosques se-
ñoriales, con árboles antiquísimos y poblados de caza excelente. Algunas veces se 
abatian alli águilas sobérbias, y esos pájaros errantes, que raramente se aventuran en 
paises demasiado poblados para su azorada independencia, encontraban en aquella 
selva secular asilo seguro como si reconocieran en ella alguna rama que en otros 
tiempos los acogiera durante sus excursiones sin rumbo.

El valle estaba cubierto de exuberantes pastos, regados abundantemente, seña-
lando con la gradación en el calor el camino del pantano, allá á lo lejos casi en el 
fondo de la finca.

Mi primo lo cuidaba con esmero digno del mejor de los parques, y con razón, 
pues era aquel pantano la mejor región de caza que he conocido. Entre aquellos 
innumerables islotillos verdes que le daban vída habia trazados arroyueles estre-
chos, por los que se deslizaban las barcas, mudas sobre el agua muerta, frotando los 
juncos, ahuyentando á los peces y á los pájaros, que desaparecian, éstos entre las 
espinas, aquellos entre las raíces de las altas hierbas.

Soy admirador apasionado del agua: el mar demasiado grande, demasiado vívo 
de imposible posesión; los rios que pasan, que huyen, que se van, y, sobre todo, 
los pantanos en que bulle la vida indescifrable de los animales acuáticos. Un pan-
tano es mundo sobre la tierra, un mundo aparte, con vida propia, con pobladores 

8  En la trascripción de los dos relatos se ha respetado la acentuación del texto original.
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permanentes y con habitantes de un dia; con sus ruidos, con sus voces, y singular-
mente con un característíco misterio, nada que tanto conturbe, que tanto ínquiete, 
que tanto asuste algunas veces. ¿Por qué ese miedo singular que se siente en esas 
llanuras cubiertas de agua? ¿Será por el rumor vago de las aguas, por los juegos fá-
tuos, por el silencio profundo que lo envuelve en las noches de calma, por la bruma 
capríchosa que viste con sudario de muerte á los juncos, por el hervor cuasi imper-
ceptible de aquel mundo tan dulce, tan fugaz, pero más aterrador á veces que el 
estruendo de los cañones de los hombres y de las tempestades del cielo? ¿Qué será 
de lo que semeja los pantanos á los países del ensueño, á esas regiones espantables 
que ocultan un secreto inescrutable y pelígroso?

No. Otra cosa es lo que de allí se desprende; un misterio más profundo, más 
grave, el que flota sobre aquellas brumas, ¡el misterio mismo de la creación quizás! 
¡No fué en el agua sin movimiento y fangosa, en la humedad triste de la tierra, mo-
jada bajo los calores del sol, donde vibró y surgió á la luz el primer germen de vida?

*
Llegué por la noche á casa de mi primo. Hacia un frio que se helaban la piedras.
Durante la comida en la vasta sala, donde los muebles y las paredes y el techo 

estaban cubiertos de pájaros disecados, y donde hasta mi primo, con aquella cha-
queta de piel de foca parecia un animal exótico de los paises helados, el buen Kart 
me dijo lo que habia preparado para aquella misma noche.

Debíamos ponernos en marcha á las tres de la madrugada, con objeto de llegar 
á las cuatro y media al punto designado para la cacería. Allí nos habian construido 
una cabaña para abrigarnos de este viento terrible de la mañana que rasga las carnes 
como una sierra y las corta como una espada, y la hiere como una aguja envenena-
da, y la retuerce como unas tenazas, y la quema como el fuego.

Mi primo se frotaba las manos.
— Nunca he vísto una helada como ésta –me decia.
Ya á las seis de la tarde teníamos 12 grados bajo cero.
Apenas terminada la comida me eché en la cama, y me quedé dormido mirando 

las llamas que regocijaban la chimenea.
A las tres en punto me despertaron. Me abrigué con una piel de carnero, y 

despues de tomar cada uno dos tazas de café hirviendo y dos copas de Cognac 
abrasador, nos pusimos en camino acompañados por un guarda y por nuestros 
perros Plongcon y Pierrot.

Al dar los primeros pasos me sentia helado hasta los huesos. Era una de esas 
noches en que la tierra parece muerta de frio. El aire glacial hace tanto daño, que 



parece palpable; no lo agita soplo alguno; diríase que está inmovil: muerde, tras-
pasa, mata los árboles, los insectos, los pajarillos, que caen muertos sobre el duro 
suelo y se endurecen enseguida por el fúnebre abrazo del frio.

La luna, en el último cuarto, pálida, parecia tambien desmayada en el espacio; 
tan débil, que no le quedaban ya fuerzas para marcharse y se estaba alli arriba 
inmóvil, paralizada tambien por el rigor del cielo inclemente. Repartia sobre el 
mundo luz apagada y triste, esa luz amarilla y mortecina que nos arroja todos los 
meses al final de su resurrección.

Karl y yo íbamos uno al lado del otro, con la espalda encorvada, las manos en 
los bolsillos y la escopeta debajo del brazo. Nuestro calzado, envuelto en lana á 
fin de que pudiéramos andar sin resbalar por la escurridíza helada tierra! No hacia 
ruido ninguno, y yo iba contemplando el humo blancuzco que producia el aliento 
de nuestros perros.

Pronto estuvimos á la orilla del pantano, y nos internamos por una de las ave-
nidad de juncos secos que lo rodean.

Nuestros codos, al rozar con las largas hojas del junco, iban dejando en pos de 
nosotros un ruidillo misterioso que contribuyó á que me sintiese yo como nun-
ca poseido por la singular y poderosa emoción que hace siempre nacer en mí la 
proximidad de los pantanos. Aquel en el cual nos encontrábamos estaba muerto, 
muerto de frio.

De pronto, al revolver una de las calles de juncos apareció á mi vista la choza de 
hielo que habían levantado para ponernos al abrigo de la intemperie. Entré en ella, 
y como todavia faltaba mas de una hora para que se despertaran las aves errantes 
que íbamos á perseguir, me envolví en mi manta y traté de entrar un poco en calor.

Entonces, echado boca arriba, me puse á mirar á la luna, que, vista á través de las 
paredes vagamente transparentes de aquella vivienda polar, aparecía á mis ojos con 
cuatro cuernos. Pero el frio del helado pantano, el frio de aquellas paredes, el frio que 
caia del firmamento, se metió hasta mis huesos de una manera tan terrible, que me 
puse á toser. Mi primo Kart, alarmado con aquella tos, me dijo lleno de inquietud:

— Aunque no matemos mucho hoy, no quiero que te costipes; vamos a encen-
der lumbre.

Y dió órden al guarda para que cortara algunos juncos. Hicieron un monton 
de ellos en medio de la choza, que tenia un agujero en el techo para dejar salir el 
humo; y cuando la llama rojiza empezó á juguetear por las cristalinas paredes, éstas 
empezaron á fundirse suavemente y muy poco á poco, como si aquellas piedras de 
híelo se echaran á sudar. Kart, que se habia quedado fuera, me gritó:

— Ven á ver esto.

 anna-maría corredor plaja
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Yo salí y me quedé absorto de asombro. La choza en forma de cono, parecia 
un monstruoso diamante color rosa, colocado de pronto sobre el agua helada del 
pantano. Y dentro se veian dos sombras fantásticas; las de nuestros perros, que se 
estaban calentando.

Un graznido extraño, graznido errante, perdido, se oyó allí en lo alto, por enci-
ma de nuestras cabezas. El reflejo de nuestra hoguera despertaba á las aves salvajes. 
No hay nada que me conmueva tanto como ese primer grito de vida que no se vé y 
que corre por el aire sombrío, rápido, lejano, antes de que aparezca en el horizonte 
la primera claridad de los dias de invierno. Me parece, á esta hora glacial del alba, 
que ese grito fugitivo, escondido entre las plumas de un pajarraco, es un suspiro 
del alma del mundo.

— Apagad la hoguera –decía Karl–, que ya amanece.
Y en efecto, comenzaba á clarear, y las bandadas de patos formaban ámplías 

manchas de color, pronto borradas en el firmamento. Brilló un fogonazo en la 
oscuridad; Kart acababa de disparar su escopeta; los perros salieron á la carrera. 
Entonces, de minuto en minuto, una veces él otras yó, nos echábamos la escopeta 
á la cara en cuanto por encima de los juncos aparecia la sombra de una tribu vola-
dora. Y Pierrot y Plongeon, sin aliento, gozosos, entusiasmados que, moribundos, 
nos miraban melancólicamente.

Habia amanecido. Habia amanecido un dia claro y azul; el sol iba levantándose 
allá, en el fondo del valle; y ya nos disponíamos á marcharnos, cuando dos aves, 
con el cuello estirado y las alas tendidas, se deslizaron bruscamente por encima de 
nuestras cabezas. Tiré; una de ellas cayó á mis piés. Era una cerceta de pechuga 
plateada. Entonces se oyó un grito en el aire, grito de pájaro, que fue un quejido 
corto, repetido, desgarrador; y el animalito que habia salvado la vida empezó á 
revolotear por encima de nuestras cabezas mirando á su compañera, que yo tenia 
muerta entre mis manos.

Karl, rodilla en tierra con la escopeta en la cara, la miraba fija, esperaba á que 
estuviese á tiro.

— ¿Has matado á la hembra? –dijo. El macho no se escapará.
Y en efecto, no se escapaba. Sin dejar de revolotear por encima de nosotros, 

lloraba desconsoladamente.
No recuerdo gemido alguno de dolor que me haya desgarrado el alma tanto 

como el reproche lamentable de aquel pobre animal, que se perdía en el espacio.
De cuando en cuando huia bajo la amenaza de la escopeta, y parecia dispuesto 

á continuar su camino por el espacio. Pero no pudiendo decidirse á ello, pronto 
volvia en busca de su hembra.
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— Déjala en el suelo –me dijo Karl; verán como se acerca.
Y asi fue se acercaba, inconsciente del peligro que corria, loco de amor por la 

que yo habia matado.
Karl tiró; aquello fue como si hubieran cortado el hilo que tenia suspendido al 

ave. Ví una cosa negra que caia; oí el ruido que produce al chocar con los juncos, 
y Pierrot me la trajo en la boca.

Metí al pato, frio ya, en (el) mi zurrón…, y aquel mismo dia salí para Paris.

Guy de Maupassant
(Traducido por El Heraldo).

Diario de Gerona de avisos y noticias. Número 916 (17/11/1892): 8-11.

Una viuda

Estamos en la época de la caza, en el castillo de Banneville.
El otoño era lluvioso y triste, y el bosque estaba húmedo como una sala de 

baños, hasta el punto de que los cazadores regresaban por la tarde al castillo empa-
pados de agua y rendidos de fatiga.

Después de comer, se jugaba á la loteria en la sala principal y á veces se referian 
curiosas historias. Los cazadores narraban sus aventuras cínegéticas, sin que las 
mujeres descubriesen en sus relatos rasgo alguno de imaginación que lograra dis-
traerlas ni divertirlas:

Cierta noche iban dos contertulios á renunciar á este pasatiempo, cuando una 
joven, al dar la mano á una anciana que había permanecido soltera, reparó en una 
sortija de pelo rubio que ésta llevaba en uno de sus dedos.

— Dime, tía –le preguntó–, ¿qué anillo es ese que llevas? El pelo parece de un 
niño.

La solterona se puso encarnada y luego pálida.
— Evoca en mí –exclamó– un recuerdo tristísimo, del que no quiero hablar. 

Toda la desventura de mi vida, procede del hecho á que se refiere esta sortija.
Los concurrentes quisieron conocer la historia; pero la tia se negaba á contarla. 

Tanto le rogaron, sin embargo, que al fin se decidió.
— Me han oido ustedes hablar muchas veces –dijo– de la familia de Santeze, 

extinguida ya.
He conocido á los tres últimos varones de esta casa, los cuales han muerto del 

mismo modo. Este pelo es del menor de ellos, un muchacho de trece años que se 
mató por mi. El caso les parece á ustedes singular, ¿no es cierto?
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Era aquella una raza especial, una raza de locos, si se quiere; pero de locos en-
cantadores, de locos por amor.

Entre la parentela solia decirse: «Enamorado como un Santeze: porque todos 
ellos estaban poseidos de violentas pasiones y, por una mujer, veíanse arrastrados 
hasta al crimen.

El abuelo de este, cuyo recuerdo llevo en mi mano, se enamoró á los sesenta y 
cinco años de la hija de uno de sus colonos, que se fugó con un tal Gradelle, invi-
tado á una partida de caza.

Al dia siguiente fue encontrado Mr. Santeze ahorcado en un patio de su casa.
Su hijo murió del mismo modo en Paris, después de haber sido engañado por 

una bailarina.
El infeliz dejó un niño de doce años y una viuda, la hermana de mi madre, los 

cuales vínieron á residir con mi padre en nuestro castillo de Bertillon. Tenia yo 
entonces diecisiete años.

Mi primo era un niño soñador y en extremo precoz. Paseábase solo durante 
horas enteras por el sendero que va desde el castillo hasta el bosque, y yo con-
templaba desde mi ventana á aquella criatura sentimental, que andaba con paso 
sosegado y la frente inclinada, como un hombre á quien le preocupaba algo ex-
traordinario.

A veces, después de comer, al cerrar la noche, me decia: «Vamos á soñar, primi-
ta.» Y nos dirigíamos juntos al parque.

A lo mejor se detenia bruscamente, y cogiéndome la mano, exclamaba: «¡Mira, 
mira que luna tan hermosa! Pero tú no me comprendes; porque es preciso amar 
para sentir.»

Por toda contestación me sonreia, procurando desviar las poéticas conversacio-
nes que me entablaba.

Al fin me hizo la corte con mucha timidez, y todas las mañanas me regalaba un 
ramo de flores cogidas por sus propias manos.

A cada instante me decia «te amo», y yo seguia riéndome de sus expansiones 
de cariño.

Confieso que fuí culpable, porque me divertia con su ternura pueril y me 
mostré coqueta, seductora, como si se hubiese tratado de un hombre, cariñosa y 
pérfida.

¡Figúrense ustedes que mi primo no tenia entonces más que doce años! ¿Quién 
iba á hacer caso de su pasión? Su madre estaba enterada de todo; pero ella y yo nos 
habíamos olvidado de que el muchacho era un Santeze.



 anna-maría corredor plaja

Durante un año se creyó correspondido en secreto, hasta que una noche en el 
parque se arrodilló ante mi, y besándome la falda, exclamó: «¡Te amo, te amo y no 
pudo vivir sin ti! ¡Si me engañas, si me abandonas por otro, haré lo que mi padre! 
¡Genoveva, por piedad!...»

Confieso que me turbé y que no pude ocultar una emoción profunda.
— ¡Volvamos á casa! –le dije con voz temblorosa.
El chico no contestó y me siguió silencioso. Pero al subir la graderia, me detuvo 

y repitió:
— ¡Ya lo sabes! ¡Si me abandonas me mato!
Comprendiendo al fin que habia ido yo muy lejos, me mostré esquiva, y, al in-

sistir mi primo en sus pretensiones, le contesté: «Eres demasiado grande para estas 
bromas y demasiado niño para un amor serio y formal.»

Creí verme de este modo libre de sus arrebatos.
Al llegar el otoño le hicieron entrar en un colegio y cuando regresó al verano 

siguiente, estaba yo comprometida á casarme con otro.
Mi primo se hizo cargo de lo que ocurria, y durante tres dias estuvo tan triste y 

abatido, que llegué á alarmarme muy de veras.
Al cuarto, ví al levantarme un papel deslizado bajo mi puerta, en el que leí lo 

siguiente: «Me has abandonado, y ya sabes lo que te he dicho.
Has ordenado mi muerte, y como no quiero ser encontrado más que por ti, ven 

al parque, al mismo sitio donde por última vez te dije que te amaba, y levanta los 
ojos.»

Creí que iba á volverme loca. Me vestí á toda prisa y corrí, corrí hasta llegar al 
punto designado. Alcé los ojos y ví algo que se columpiaba entre las hojas, porque 
hacia viento, mucho viento.

Desde aquel instante, no sé lo que hice. Debí gritar primero, desmayarme qui-
zás, caer en tierra y luego volar hácia el castillo.

Recobré los sentidos en mi lecho, con mi madre á la cabecera.
No me atreví á ver de nuevo el cadáver de mi primo; pero pedí un mechón de 

sus cabellos rubios. Estos son… estos… ahí los tienen ustedes.
— ¡Rompí mi matrimonio sin decir por qué… y desde entonces he sido siem-

pre la viuda de aquel niño de trece años!
Después la solterona inclinó la cabeza sobre el pecho y siguió anegada en llanto 

por espacio de algún tiempo.



maupassant y su obra en la prensa de girona de finales del siglo xix 

Cuando los huéspedes se retiraban á sus cuartos, uno de los cazadores, á quien 
la historia habia emocionado profundamente, murmuró al oido de su vecino:

— ¡No es por cierto una desdicha el ser sentimental hasta ese punto!

Guy de Maupassant
Diario de Gerona de avisos y noticias. Número 988 (01/02/1893): 8-10.



 

 

 

IMPRIMIOSE ESTE LIBRO, TRAS ÍMPROBOS ESFUERZOS, 
EN LA CIUDAD DE SALAMANCA, EN LOS TALLERES

DE LA IMPRENTA KADMOS, AÑO DE DOS MIL
DIECISÉIS, EN TORNO A LA FESTIVIDAD

DE SAN ANSELMO, PADRE DE LA
ESCOLÁSTICA




